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BIBLIOTECA
E

L INSTITUTO Internacional de Lite­
ratura Iberoamericana se fu.nd.ó en
1938' sus miembros, espeClahstas,

aficionado;, dispersos en las. 3 ~méricas,
profesan la materia de su .IllStltUtO, p~­

blican la Revista 1beroamertcana, se I:E'U­
nen cada dos años en congreso, editan
una. Biblioteca de Clásicos de América,
una Colección Literaria y las Memorias
de sus reuniones. Todo eso inaccesible o
casi inaccesible al iberoamericano; éste,
sicológica y bancariamente es incapaz,
entre otras razones por negligencia, de
situar a la "única persona encargada de
la circulación y la distribución de las
publicaciones del Instituto", residente en
los Estados Unidos, las cuotas necesa­
rias. Es posible que ~l Octa~ro Congres.o
reunido en Puerto RICO, baJo los auspI­
cios de la Universidad y del Estado Li­
bre Asociado de la isla, del 29 al 31 de
agosto de 1957, conciba ;111 modo de di­
fusión más favorable; aSI parece prono~·

ticarlo el encuentro inesperado en las lI­
brerías, de la última memoria, a precio
también inesperado.

LA CULTURA y LA LITERATURA IBEROAME­

RICANAS (Memoria del Séptimo Congreso
del Instituto Internacional de Literatura
Iberoamericana, Berkeley, California,
1955 ). México, Ediciones De Andrea,
1957, 236 pp. + índ.

El título fue tema central del congreso
'reunido en Berkeley, Calif., los días 29,
30 y 31 de agosto de 1955, y .su co~te­
nido es el texto de los trabajos leIdos
entonces; se han ordenado cronológica­
mente "según la fecha del aspecto dd
probl~ma" tratado en ellos, dice Luis
Monguió, autor de la Advertencia pre­
lim.inar, pp. 7-8, Y presidente de la Co­
misión de Trabajos. El volumen lleva
como pról!ogo luna meditación general
sobre El tema de la cultura, pp. 9-19,
de Arturo Torres Ríoseco, presidente del
Instituto y del Séptimo Congreso. 'Las
páginas de Torres Ríoseco, aunque refe­
ridas a la cultura en la América hispá­
nica, plantean el problema de la libertad
en todo el mundo moderno: "Una vez
perdida la libertad, el artista o el pensa­
dor ya no tienen razón de ser" y "el pro­
fesor que transige se convierte en un ser
lastimoso" .

La sección hispanoamericana reúne
dieciséis trabajos y la bras;leña cuatro.
Es de notarse' que' seis de la primera se
refieren en especial al modernismo o a
sus grandes figuras. y que sólo tres es­
critores 'contemporáneos m¡ereciepQ'11 la
atención de los especialist;:¡s en las litera­
turas de leng-ua española y brasileña:
Mario Monteforte Toledo, Marques Re­
belo y Manuel Bandeira.

El orden .cronológico de la sección
hispanoamerican;:¡ nos presenta en primer
término El esf¡írÜu sentencioso de Martín
Fierro, Pp. 21-32, según el espíritu de
María de Villarino; sea nuestro único
comentario la desaprobación que daría
.Torge Luis Borges a su cita de Calixto
Ovuela, mutilada v extraída de El "Mar­
tí~ Fierro" (Bú'enos Aires, Editorial
Columba. 1953. p. 71), impreso que,
además, la autora considera s. f. v sin pa­
ginación. Enrique Anderson Imbert nos
muestra La oriqinalidad del "Tabaré". pp.
33-55, reconociendo (lue "el tema n(l tiene
importancia" y que "sólo comprendiendo
su firme concepción católica de la vida
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puede apreciarse el valor de Tabaré".
Tres nO'l'ttb1-es en Varona [Renan, Sha­
kespeare y Nietzsche], pp. 57-59, por José
Ferrer Canales. K.urt L. Levy ejemplifica
la Revuelta JI tradición: dos valores del
'mosaico cultural iberoamericano, pp. 69­
79, con la figura de Juan de Dios Uribe,
el Indio Uribe colombiano.

Los seis estudios dedicados al período
modernista vienen a continuación: El
M éxico de Gutiérrez N á¡era, pp. 81-88,
d~ Julio Jiménez Rueda) sugerente evo­
cación que viene a completar la de Alfre­
do MailIefert, al frente de los Cuentos
crónicas y ensayos, de Gutiérrez N ájera
(México, 1940, pp. IX-XXVII). El arte
literario en la poesía de Díaz Mirón, pp.
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89-105, de Francisco Monterde, se pu­
blicó, bajo el título de La estética de
Díaz Mirón, en su poesía, en su Salva­
dor Díaz Mirón. Documentos. Estética
(México, Ediciones Filosofíq. y Letras,
1956, pp. 37-80). La única posible rectifi­
cación, la fecha de Al chorro del estan­
que . .. , ya fue hecha por el propio autor
en su Díaz Mirón. El hombre. La obra
(México, Ediciones De Andrea, 1956,
p. 88), como se dijo en nuestra anterior
Biblioteca. Bernardo Gicovate, en El sig­
no de la cultura en la poesía hispanoame­
ricana, pp. 117-122, al proponer el ele­
mento cultural como definitorio de "lo
esencial de nuestra tradi~ión poé.tica",
cita a Hereclia, BelIo, Alfonso Reyes,
para concluir así: "El significado del
modernismo entonces es, más que nada,
la vuelta a nuestra tradición de cultura".
George D. Schade estudia r_a 11iitología
clásica en la poesía modernista hispano­
americana, pp. 123-129. Edmundo Gar­
cÍa-Girón considera El modernismo co­
mo evasión cultural, pP. 131-137. Y
Donald F. Fogel(luist insiste en El wrác­
ter hispánico del modernismo, pp. 139­
145. (Esta lista no es simulemente enu­
merativa: los tiempos verbales, a su mo­
do, valorizan los últimos traba,i os) .
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Max Henríquez Ureña (Urená en la
firma; Urena en el índice) ofrece,un
panorama sintético de las Influencias
francesas en la novela de la América his­
pánica, pp. 107-116, desde las traduc­
ciones de J acabo de VilIaurrutia (1792)
y de fray Servando (1801) hasta La
sangre hambrienta (1950), de Enriqut'
Labrador Ruiz. Animada relación de la5
letras brasileñas nos da Erico Veríssimo
en su ensayo O novo descobrimento do
Brasil, pp. 213-236. Henríquez U reña
(Max) y Veríssimo son los que cubren
mayor espacio de tiempo histórico.

El resto de los trabajos son monogra­
fías sobre autores relacionados con el
téina de la cultura o la vida: David Bary,
con informaciones de primera mano, es­
cribe sobre Vicente Huidobro, agente via­
jero de la poesía, pp. 147153; Hugo Ro­
rlríguez Alcalá, en Sentido y alcance de
las comparaciones en "Don Segundo Som­
bra", pp. 155-163, ve a Güiraldes utili­
zando los elementos de la pampa para
enriquecer la realidad; Alfredo Roggiano
estudia La idea de cultura en Baldomero
Sanín Cano, pp. 164-173, partiendo -de
los propios textos del maestro desapa­
recido, y llega a la conclusión de que fue
"un espiritualista con ribetes neokantia­
nos, un tanto seducido por Nietzsche, sin
duda, pero más cerca de la escuela in­
glesa de Bradley y Royce"; Augusto Ta­
mayo Vargas puntualiza las relaciones en­
tre Mariátegui y la cultura peruana, pp.
175-182; Gustavo Correa hace un dete­
nido estudio de La novela indianista de
M ario M onteforte Toledo y el problema
de una cultura integral en Guatemala,
pp. 183-195, lo más serio que se ha es­
cri;to Isobr'e 'el novelista guatema,ltieco;
Jack H. Parker en Manuel AntOnio de
Almeida, Balzac brasileiro, pp. 197-203.
compara las Memórias de um sarqento
de milicias con pasajes de Euqénie Gran­
det 1834) Y Pere Goriot (1934 y 1835) ;
Leo Kirschenbaum se ocupa detallada­
mente de M arques Rebelo e a vida ca­
rioca, pp. 205-215, y GeraldM. Maser
traza la imagen de O Brqsil do poeta Ma­
nuel Bandeira, pp. 217-229, con abundan­
tes trascripciones y referencias bibliográ­
ficas.

N o es posible en breves líneas describir
y menos valorar acertadamente los traba­
jos de apretado volumen que consti­
tuye esta memoria; estamos de acuerdo
con Luis Monguió al afirmar que

hay en este libro trabajos, que en las
mismas premisas o en las conclusiones, pa­
recen divergir de otros aquí también impre­
sos; todos ellos, sin embargo, asedian igual­
mente con inteligencia y con amor una
cultura que por su complejidad de origen
y de desarrollo admite en su estudio diversas
hipótesis de trabajo y diversos caminos de
entrada. Más investigaciones, más descrip­
ciones, más interpretaciones, más evaluacio­
nes 'como éstas son precisamente la vía que
nos ha de llevar paso a paso al corazón de
la historia de la cultura literaria ibero­
americana.

Una observación, que por cierto no in­
valida el mérito de estas investigaciones,
es la referente a la calidad del español
en que están redactadas. Es visible el de­
coro lingüístico de los profesores de la
América hispánica que viven en elIa y el
esfuerzo de los norteamericanos que es­
criben en una lengua que no es la suya;
no así el de los latinos que viven en los
Estados Unidos, quizá pensando en in­
glés: propensidad "propensity" por pro­
pensión (García-Girón), o han olvidado
que los apellidos ya no se pluralizan: "los
Martís y los Darías" (Gicovate), por
ejemplo.


